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Notas de investigación

Desarrollo regional
y uso de las remesas de los migrantes*

Gustavo Verduzco Igartúa

ANTE LOS CAMBIOS ocurridos en los flujos migratorios a Estados Unidos
durante los últimos veinte años, vuelve a surgir la pregunta sobre los posi-
bles alcances de las remesas familiares en el desarrollo regional. Esta ha sido
una pregunta que, como veremos más adelante, desde la esfera pública ha
sido sólo parcialmente respondida a pesar de la importancia que tiene, ya que
en diversas ocasiones se ha señalado el valor que tendría una adecuada polí-
tica de inversión en las zonas de expulsión a fin de reducir los flujos mi-
gratorios.

En el trabajo que se expone a continuación voy a presentar, primero, una
visión sintética sobre el panorama actual de las migraciones de México a
Estados Unidos, seguida de una presentación, también resumida, de algunos
de los trabajos que han abordado el tema del uso de las remesas de los mi-
grantes, para terminar después con una propuesta de investigación orientada
desde una perspectiva espacio-temporal que permita evaluar adecuadamente
las tendencias de uso productivo de las remesas de acuerdo con lo que han
sido las propias experiencias de los migrantes. Creo que este tipo de ejerci-
cio nos dará luz para entender las dinámicas del uso de las remesas en diver-
sas circunstancias.

* En la elaboración de este proyecto de investigación también colaboraron Josefina
Franzoni, Telésforo Ramírez y María de Lourdes Rosas.
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Antecedentes

Hasta los años sesenta, la migración internacional se concentró en la región
ahora llamada “tradicional”, es decir, en los estados del centro-occidente del
país, como Guanajuato, Jalisco, Michoacán y Zacatecas. Sin embargo, hoy
en día nuevas entidades se han incorporado al flujo migratorio internacional,
como el Estado de México, Morelos, Hidalgo, Guerrero y Veracruz, lo que
rompe con el estereotipo de que en el centro y el sur del país no tenía lugar un
proceso de migración de carácter internacional (Marcelli y Cornelius, 2001).

De acuerdo con las estimaciones, alrededor de 9.8 millones de mexica-
nos residían en Estados Unidos legal o ilegalmente (Passel, 2003), o sea, casi
el 10% de la población de México y el 4% de los habitantes del país receptor.
De esta forma, en un lapso de aproximadamente treinta años, el saldo neto
migratorio de los mexicanos se ha multiplicado más de diez veces, de un po-
co más de 700 000 personas en la década de los años setenta a más de 9 mi-
llones (Verduzco, 2005). Aunque en la actualidad (2008) la tendencia em-
pieza a ir a la baja, las dimensiones del flujo han oscilado en los últimos años
entre 450 000 y 500 000 personas por año.

Estas cifras ponen de manifiesto la enorme importancia de la migración
internacional para la vida cotidiana de cientos de miles de familias mexicanas.
Sin embargo, uno de sus impactos económicos más directos es el de las re-
mesas que los migrantes hacen llegar a sus familiares en México. Se trata de
un flujo de recursos que, en paralelo con la migración, ha venido creciendo
en los últimos años, beneficiando a un número cada vez mayor de mexi-
canos.

De acuerdo con información del Banco de México, nuestro país recibió
por este concepto 8.17 mil millones de dólares por año entre 1990 y 2006
(datos elaborados por el CONAPO). Tan sólo en el año 2006 ingresaron al país
casi 24 mil millones de dólares. No obstante su relevancia para la economía
nacional, el mayor impacto se expresa en los niveles regional y local, y par-
ticularmente en el ámbito de los hogares,1 donde las remesas constituyen un
recurso económico de enorme importancia para la reproducción y subsisten-
cia cotidiana de las familias (Tuirán, Fuentes y Ávila, 2002).

De acuerdo con información de la muestra censal de 2000, se estima que
en el país cerca de 987 511 hogares (4.4% del total) recibieron remesas mo-

1 La afirmación de si lo contabilizado por el Banco de México como “remesas familia-
res” son tales o no es un tema que se encuentra en discusión, aunque el argumento del Banco
de México se sostiene en cuanto a la simple pretensión de que esas cantidades efectivamente
ingresan al país (son remesas) desde el extranjero, principalmente desde Estados Unidos.
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netarias procedentes de otro país. Estos hogares se distribuyen en 2 277 mu-
nicipios, de los 2 443 que tiene el país; lo cual significa que únicamente en el
7% de los municipios del país no se registraron hogares con remesas. Esto
confirma lo que ya se ha venido señalando en otras investigaciones respec-
to a que las remesas son un componente importante del ingreso de muchos
de los hogares mexicanos (véanse, por ejemplo, Canales, 2002; Lozano
Ascencio, 2003; Tuirán, Fuentes y Ávila, 2002).

Tal vez estas cifras sean la razón por la cual las remesas han despertado
un creciente interés, no sólo entre los investigadores del fenómeno perte-
necientes al ambiente académico, sino en los sectores público, privado y so-
cial, así como entre algunos de los organismos financieros internacionales,
los que, sin profundizar mucho en el tema, consideran las remesas como una
posible fuente de financiamiento para el desarrollo regional.

Estudios preliminares sobre remesas y desarrollo regional

El debate de los diferentes estudios realizados sobre remesas, según Ri-
chard Jones (1995) y otros autores que se apoyan en su trabajo, como Bin-
ford (2002), Canales (2002) y Montiel (2004), se concentra fundamen-
talmente en dos posiciones: estructuralista, cuyo auge se observa en las
décadas de los años setenta y ochenta, y funcionalista, que predominó has-
ta finales de la década de los noventa. Sin embargo, en años recientes ha
surgido un tercer paradigma que, desde una perspectiva crítica a los enfo-
ques anteriores, intenta reorientar el análisis de la migración y las remesas en
función de los planteamientos de la sociología económica. A continuación
presentamos los principales argumentos que sustentan cada uno de estos
enfoques:

Bajo el enfoque estructuralista (Reichert y Massey s/f; Mines, 1981;
Wiest, 1984) se argumenta que las remesas generan una serie de distorsiones
y obstáculos para el desarrollo económico y social de las comunidades de
origen de los migrantes. Binford señala “[que] la enorme influencia de dine-
ro generado [en Estados Unidos] distorsionaba más que desarrollaba las eco-
nomías rurales, pues exacerbaba el conflicto social, las diferencias económi-
cas y la inflación de precios, y fomentaba un círculo vicioso por el que la
emigración generaba una mayor migración” (Binford, 2002:177).

En un estudio realizado por Mines a principios de los años ochenta, en
una comunidad rural del estado de Zacatecas, se encontró que las remesas se
destinaban principalmente al consumo y rara vez a la inversión productiva.
Por esta razón, Mines afirma que la migración genera escasez de mano de
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obra y una disminución en lo producido localmente, lo que provoca que la
mayoría de las familias se vuelvan dependientes de las remesas, quedando
envueltas en un círculo vicioso en el que sólo la emigración es capaz de su-
ministrar los recursos necesarios para sostener el nivel de vida (Mines, 1981).
Reichert (1981) calificó esta dependencia de las comunidades respecto de la
migración y las remesas como “síndrome del migrante”.2

Varios antropólogos llegaron a conclusiones similares. Alarcón (1988),
a partir de un estudio en Chavinda, una comunidad rural de Michoacán, en-
contró reducidas posibilidades de que las remesas fomentaran el desarrollo
de la comunidad debido a que se gastaban fundamentalmente en construc-
ción y en mejoras de la vivienda, vehículos, aparatos eléctricos y celebracio-
nes familiares.

Wiest (1984), en un estudio realizado en una comunidad rural del sur de
Zacatecas, observó que debido a que la mayor parte de las remesas se desti-
naban al consumo de bienes y servicios no generados en la comunidad, los
efectos multiplicadores que se podrían producir con los ingresos de las remesas
se filtraban hacia las zonas urbanas que les suministraban los bienes. Así, de
manera general este enfoque considera que la migración ejerce un efecto
negativo en la estructura económica y social de las comunidades mismas.

Por otro lado, los estudios realizados desde un enfoque funcionalista,
llegaron a conclusiones más optimistas sobre las remesas y su impacto en el
desarrollo regional, debido a que observaron la inversión en la agricultura y
el capital humano, así como en la reducción de las disparidades de ingresos
en los niveles rural y urbano.

De acuerdo con Binford (2002), los investigadores que se ubican dentro
de la perspectiva funcionalista, sostienen que las remesas contribuyen al de-
sarrollo al menos de tres formas: primero, como inversión productiva; es
decir, que el capital usado para financiar muchas empresas rurales y (en me-
nor grado) urbanas en México, proviene de dinero ganado en Estados Uni-
dos, hecho que ha sido subestimado. Para probar tal afirmación aportan re-
sultados, tanto de estudios de caso como información derivada de encuestas
a sectores más amplios. Segundo, argumentan que aun el desembolso impro-
ductivo de las remesas (en alimentos, ropa, bienes de consumo duradero, etc.)
genera efectos multiplicadores, en la medida en que los ingresos obtenidos
por los migrantes en Estados Unidos circulan por la economía mexicana. Y

2 Se entiende como “síndrome del migrante” la reducción de la cantidad de insumos (ma-
no de obra, por ejemplo) que se genera en las regiones emisoras de migrantes y que llevan a la dis-
minución del ingreso per cápita cuando el migrante deja la región, pero que se compensa
parcialmente por la recepción de remesas.
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tercero, agregan que los migrantes no sólo provienen de zonas rurales po-
bres, sino también del medio urbano, por lo que las remesas reducen las de-
sigualdades de clase y de ingreso entre regiones y entre el campo y la ciudad,
con lo que contribuyen a una expansión económica más equilibrada.

En esta misma perspectiva encontramos trabajos dedicados a estudiar la
inversión productiva de las remesas. Algunos estudios señalan que del total
de remesas que envían los migrantes mexicanos desde Estados Unidos a sus
comunidades de origen en México, sólo un pequeño porcentaje se invierte
productivamente, aunque sostienen que dicho porcentaje alcanza niveles sig-
nificativos en lugares y momentos específicos (Durand, 1994). Por ejemplo,
Massey y Parrado, con base en un estudio desarrollado en treinta comunida-
des del occidente de México, y utilizando datos del Mexican Migration Proyect
(MMP), encuentran que al menos uno de cada cinco negocios se formó con
capital proveniente de las remesas familiares.

De la misma forma, Woodroff y Zenteno (citados en Lozano Ascencio,
2003) sostienen que el impacto global en la formación de microempresas es-
tablecidas en el ámbito urbano de México es bastante significativo. De acuerdo
con la evidencia presentada por estos autores, casi el 11% del capital inver-
tido en microempresas localizadas en el ámbito urbano está asociado a la mi-
gración internacional, mientras que en los diez estados de mayor intensidad
migratoria hacia Estados Unidos, cerca de una tercera parte tiene el mismo
origen.

En otro trabajo de este mismo estilo, Durand y Arias (1997) —citados
por Canales (2002)—, a partir de un estudio realizado en San Francisco del
Rincón, Guanajuato, encuentran que un gran número de talleres zapateros
está apoyado por los dólares que envían los migrantes de esa localidad. Al
respecto estos autores concluyen que la migración internacional figura como
una importante fuente de capital productivo y una fuerza dinámica en la pro-
moción de la actividad empresarial, la formación de negocios y el crecimien-
to económico, al menos en los ámbitos local y regional.

Estos resultados coinciden, en cierta forma, con los encontrados por
López Castro (1988) en Gómez Farías, Michoacán, quien señala que si bien
es cierto que las remesas se destinan primordialmente al consumo domésti-
co, también colaboran en el mejoramiento del nivel de vida de la población
de esta región. Al respecto señala que el mercado más importante de la re-
gión es el que absorbe los beneficios de las remesas; tal es el caso de Zamora,
que representa un importante mercado no sólo para Gómez Farías, sino tam-
bién para una extensa región del bajío michoacano.

Bajo esta óptica funcionalista también encontramos los estudios que se
han realizado respecto a las remesas colectivas y sus impactos en las comu-



730 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS XXVI: 78, 2008

nidades de origen. Dentro de esta línea se encuentran los trabajos de Alarcón
(2002), Burki (2000), Torres (2002) y García Zamora (2002), así como los
trabajos realizados por distintos organismos gubernamentales y no guberna-
mentales, entre ellos la CEPAL y el BID.

Por ejemplo, Alarcón (2002), con base en un estudio sobre las asocia-
ciones de migrantes mexicanos en Estados Unidos, señala que las remesas
colectivas de los migrantes ayudan a mejorar la infraestructura y econo-
mía de las comunidades de origen de los migrantes. Este autor agrega que
cuando estos ingresos se invierten adecuadamente pueden contribuir positi-
vamente en el desarrollo económico de estas localidades. Por su parte, Se-
rrano (citado en Lozano Ascencio, 2003), sostiene que las remesas colecti-
vas no son recursos importantes por su monto actual, sino porque conforman
un recurso de calidad. A diferencia de las remesas familiares, las colectivas
son recursos que se destinan predominantemente a la inversión. En este sen-
tido, el autor afirma que las asociaciones de migrantes en Estados Unidos
están contribuyendo al desarrollo de sus comunidades de origen vía remesas
colectivas.

García Zamora (2002) destaca cuatro efectos positivos que podrían ge-
nerar las remesas colectivas en las comunidades de origen de los migran-
tes: 1) cohesionan a la comunidad de origen con la comunidad de desti-
no, posibilitando la formación de una comunidad binacional; 2) convierten a
la comunidad binacional en un nuevo actor político con intercalación fuerte
del estado; 3) facilitan negociar fondos concurrentes para crear programas
tipo tres por uno, como en Zacatecas, para financiar obras de infraestruc-
tura, que de otra manera no se llevarían a cabo, y; 4) pueden ayudar a tran-
sitar hacia propuestas de macroproyectos productivos, donde se involucren
los ahorros y las habilidades de los migrantes, fondos concurrentes e inter-
nacionales, así como las instituciones académicas y los organismos interna-
cionales.

En la línea funcionalista también es importante ubicar los trabajos sobre
las remesas y el desarrollo centrados en los efectos indirectos de la circula-
ción de las remesas en las economías locales, regionales y nacionales. En es-
te caso, el destino inmediato de las remesas, enviadas o consumidas, importa
menos que los efectos multiplicadores que éstas generan como resultado del
incremento en la demanda de bienes y servicios (Binford, 2002).

También desarrollados bajo el cobijo funcionalista, algunos estudios han
enfatizado que la emigración internacional produce desigualdades sociales
y económicas entre las familias que reciben remesas y los que no se benefi-
cian con dichos ingresos. Autores como Durand (1994) y Jones (1995), en-
tre otros, consideran que la migración internacional puede generar desigual-
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dades entre las familias, dependiendo del ciclo migratorio que caracterice
a cada localidad o región. Por ejemplo, Jones (1995) sostiene que si bien en
un primer momento, cuando son pocas las familias que se han incorporado
al flujo migratorio, el efecto puede ser un incremento de las desigualdades
en la comunidad, a medida que la emigración se extiende dentro de la comu-
nidad la desigualdad suele reducirse, debido a que cada vez son más las
familias y los hogares que se insertan en el circuito de envío y recepción de
remesas.

Knerr (2005), al realizar un estudio comparativo sobre las remesas y el
desarrollo en India, Pakistán, Bangladesh, Sri Lanka, Filipinas y Jordania,
lleva a cabo un análisis del impacto de las remesas de los trabajadores en el
PIB —a través de la teoría de la convergencia económica—, en el cual señala
la necesidad de vincular variables de contexto con variables individuales; de
manera que no se puede generalizar el destino de las remesas para la inver-
sión sin considerar la capacidad de ahorro, los incentivos de inversión, el de-
sarrollo tecnológico regional, el gasto en infraestructura y educación, la elas-
ticidad de la oferta y la demanda, los costos de transportación de los bienes
producidos, precios y salarios, y los proyectos de inversión pública en una
perspectiva de desarrollo de largo plazo.

El estudio de Knerr es un claro ejemplo de la importancia de integrar
en el análisis los factores macroeconómicos con los específicos de cada país
y/o región. Este modelo, para estudiar el caso de México, es de utilidad por-
que subraya la importancia que tienen las especificidades de las regiones
migratorias, según la etapa que experimentan en el proceso migratorio, el
perfil sociodemográfico de los migrantes y de los hogares en la sociedad de
origen, su proyecto migratorio en el mediano y largo plazos, los nexos que
mantienen con sus hogares en México, los tipos de remesas y sus posibilida-
des de vincularse con regiones económicamente dinámicas para constituir
polos de desarrollo. De forma paralela, es necesario evaluar las condiciones
económicas favorables o no a la inversión en la comunidad y/o región de ori-
gen, de tal manera que los incentivos de ahorro e inversión se apliquen de
manera racional para que el resultado sea la obtención de las máximas utili-
dades y traiga derrama económica.

La relación entre remesas e inversiones productivas

Retomando algunos de los puntos señalados en los estudios citados arriba,
partimos del supuesto de que las remesas pueden ser una fuente de inversión
productiva y, en cierta medida, de desarrollo. Esto no vale para establecer
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una relación causal entre remesas y desarrollo, de manera unidireccional,
sobre todo en un contexto de deterioro económico por el que actualmente
atraviesan sectores amplios del campo mexicano en los niveles agropecuario,
agroindustrial y comercial. Más bien nos inclinamos a realizar análisis dife-
renciados de la situación socioeconómica de las regiones, el tipo de migrantes,
las expectativas de retorno, la capacidad de ahorro y la relación con otros
actores económicos y políticos de la sociedad de origen; por ello nos pregun-
tamos sobre la viabilidad de inversión productiva de las remesas como deto-
nante para el desarrollo.

Los análisis diferenciados de los territorios rurales de México deben
apuntar al diagnóstico preciso de las condiciones actuales, que considere:
la trayectoria de rentabilidad y la incorporación comercial internacional,
los factores que inciden en las preferencias de los tipos de agricultura que
se practica, los apoyos gubernamentales, la rentabilidad de los cultivos, las
posibilidades de comercialización, la estructura de comunicaciones, las dis-
tancias a los centros urbanos más próximos y la ocupación laboral, entre
otros.

Los estudios sobre la balanza comercial agrícola mexicana desde la firma
del TLCAN hasta el año 2000 presentan una evolución de dependencia con el
mercado mundial y los socios de Tratado. En 1995 las exportaciones agríco-
las eran superiores a las importaciones por 939 millones de dólares, pero en
2000 la balanza comercial agrícola del país fue deficitaria por 246 500 mi-
llones de dólares; mientras que las de los otros dos socios comerciales no
siguieron la misma tendencia. Otros problemas estructurales relacionados
con la desigualdad de México y sus socios comerciales se refieren al uso de
capital en el sector agrícola, pues los datos de 1997 a 2000 señalan que en
promedio en México se emplean, por cada mil productores, 20 tractores,
mientras que en Estados Unidos se destinan 1 546 tractores, y en Canadá
1 717. Del mismo modo, se observan diferencias en el uso de fertilizantes,
pues mientras México utilizó 7.06 kg de fertilizantes por hectárea, Estados
Unidos empleó 11 270 kg. Los subsidios al campo son otro factor que subra-
ya importantes desigualdades: en el año 2000, Estados Unidos otorgó 92 089
millones de dólares, mientras que México otorgó 7 396 millones de dólares,
es decir, Estados Unidos dio doce veces más subsidios que nuestro país.
Vistas las cifras de los subsidios por trabajador agrícola, en 2001, México en
promedio otorgó 81 dólares, mientras Estados Unidos dio 346 dólares y Ca-
nadá dio 168 (Servicio de Investigación y Análisis, Difusión de Economía y
Comercio, 2002).

El Programa de Estudios del Cambio Económico y la Sustentabilidad
del Agro Mexicano (PRECESAM) registró en 2002 que el 85% de las comuni-
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dades rurales produjo maíz y frijol, el 70% trabajó otros cultivos y sólo el
51% tuvo actividades relacionadas con cultivos perennes (café, manzana,
aguacate, mango, coco, etc.) En el 73% de las comunidades los granos bási-
cos son tanto para el autoconsumo como para el consumo animal y las ventas
(71%). Pero si analizamos la actividad agrícola por regiones,3 encontramos
diferencias muy importantes entre la región sur-sureste y noroeste, porque
mientras en la primera predomina la producción campesina de cultivos bási-
cos (maíz y frijol), la región noroeste registra mayor diversificación de culti-
vos, con la producción de hortalizas, trigo, cebada, avena, algodón y sorgo,
que son productos altamente comerciales; le sigue en importancia la región
noreste, que alcanza una alta proporción de productos básicos (80%), de for-
ma paralela a una proporción semejante en el cultivo de hortalizas, trigo,
cebada, avena, algodón y sorgo, entre otros (Folletín núm. 7).

El ingreso de la población rural, en el 95% de los poblados, proviene de
actividades agropecuarias por cuenta propia (trabajo agrícola en parcelas
propias o ejidales, ganadería y pesca); en el 45% de las comunidades hay
ingreso por trabajo asalariado en actividades no agropecuarias locales, re-
gionales o internacionales. Esto indica que la producción agrícola de subsis-
tencia genera insuficientes ingresos a la unidad familiar y empuja a buscar
otras fuentes de ingresos, como la migración (Folletín núm. 6).

La encuesta del PRECESAM indica que en la región sur-sureste, el 100%
de las comunidades ha experimentado migración interna y 88% ha emigrado
a Estados Unidos. En la región centro, el 94% de las comunidades tiene
personas que han migrado a nivel nacional en busca de empleo mejor remu-
nerado. En el centro-occidente, todas las entidades tienen miembros en Esta-
dos Unidos y el 94% tiene personas en el resto del país. En la región noroes-
te, 88% tiene migración internacional y 75% nacional. Finalmente, en la región
noreste, todas las entidades tienen personas en Estados Unidos y el 88% en
el resto del país (Folletín núm. 6).

En cuanto a los principales programas de apoyo gubernamental, éstos
se dividen en dos grandes líneas: productivos y de atención a la pobreza. En
los primeros están los denominados Alianza, Kilo por Kilo, Emergentes a
Cultivos, Programas de Empleo Temporal, y los crediticios, como Firco y

3 El PRECESAM, en su análisis sobre la economía rural mexicana, realizó la Encuesta
Nacional a Hogares Rurales de México (ENHRUM), para obtener información en los planos na-
cional y regional de la economía, demografía y sociedad de las comunidades mexicanas que
tienen entre 500 y 2 500 habitantes. Para que la ENHRUM fuera representativa, el INEGI selec-
cionó de forma aleatoria 80 comunidades a partir de la regionalización que el mismo Instituto
ha establecido: zona 1, sur-sureste; zona 2, centro; zona 3, centro-occidente; zona 4, noroeste;
y zona 5, noreste (Folletín núm. 4).
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Crédito a la Palabra. En los sociales podemos ubicar a Oportunidades, DIF y
Procampo, entre otros. Los programas gubernamentales en el sector agrícola
se distribuyen de manera diferenciada según el nivel de productividad de ca-
da región. Así, encontramos programas dirigidos a la producción en las zo-
nas agropecuarias centro-occidente y norte, que son de tipo empresarial, y
programas dirigidos al área social en las zonas sur-sureste y centro, con ca-
racterísticas de tipo predominantemente campesino, indígenas o pobres. Por
ejemplo, Oportunidades y DIF tienen una cobertura menor en el noroeste y
noreste, mientras que Procampo se distribuye equitativamente, con excep-
ción de la región noreste.

Antes del ingreso al TLCAN el sector rural se encontraba deprimido y así
siguió después, aunque con alzas y bajas en los precios a lo largo de los años
y con repercusiones diversas por las diferencias regionales (Servicio de In-
vestigación y Análisis, Difusión de Economía y Comercio, 2002). Pero en
términos generales los contextos agropecuarios del país no han experimenta-
do procesos de actualización tecnológica de importancia tal como para pen-
sar que se hubieran iniciado procesos concomitantes de cierta relevancia al
haberse ampliado los negocios relacionados con una agricultura más pro-
ductiva, por lo que la demanda laboral agrícola no parece haber mejorado,
sobre todo en el rango de los puestos laborales de mayor calidad, que jalaría
hacia arriba los salarios. Por otro lado, tampoco parecería que las ciudades
pequeñas y medianas aledañas a los territorios rurales se hubieran dinamizado
suficientemente como para absorber los excedentes laborales de sus zonas
vecinas; sin embargo, tenemos algunas evidencias que señalan que, a pesar
del bajo dinamismo económico generalizado, algunas zonas del país e inclu-
so algunas entidades han mostrado tendencias opuestas, de ahí que sea im-
portante analizar los procesos migratorios a Estados Unidos a la luz de las
experiencias en estos distintos contextos, ya que ello nos abriría nuevas ven-
tanas para reflexionar sobre el tema de las migraciones, las remesas y los pro-
cesos de desarrollo.

Los alcances de los estudios sobre remesas, inversiones productivas
y desarrollo

Como lo hemos visto en páginas previas, a la fecha, los trabajos realizados
en el área de las remesas y el desarrollo se han enfocado a indagar el uso y
destino de las mismas a partir de fuentes de datos planeadas para obtener
información de diversos aspectos relativos a las experiencias de migración
en general, pero no orientadas específicamente a ese objetivo; de ahí que,
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aunque útiles, no hayan permitido profundizar en las circunstancias que tie-
nen lugar para inhibir o favorecer la utilización productiva de las remesas.
En este sentido, un supuesto que guía nuestro trabajo, basado en las expe-
riencias de campo de muchos años es que, a semejanza del conjunto de las
inversiones productivas, las remesas de los migrantes se orientan producti-
vamente sólo cuando existen las condiciones propicias (en tiempo y espacio)
para realizarlas. En este sentido, una limitación de la mayoría de estudios
sobre las remesas es que, por lo común, se han hecho inferencias acerca de
las remesas productivas a partir de unos cuantos datos, sin distinguir además
aquellos aspectos que tienen que ver con las posibilidades reales y sobre to-
do estratégicas (en tiempo y espacio) para plasmar las remesas de manera
productiva. Una experiencia previa, aunque general, de investigación en este
sentido está en el trabajo de Unger y Verduzco (2001).

La originalidad de este trabajo se encuentra precisamente en orientar la
investigación de tal manera que nos permita analizar el conjunto de circuns-
tancias espacio-temporales de las regiones que han favorecido y limitado la
inversión productiva a partir de las remesas, junto con aquellas característi-
cas de los actores sociales mismos, es decir, de los migrantes y sus caracterís-
ticas: tipo de migrante —temporal o permanente—, edad, experiencias de
vida, características del hogar de origen, etcétera.

La hipótesis central y general que guía esta investigación se basa en el
argumento de que las posibilidades de inversión productiva a partir de las
remesas del exterior, así como por otras fuentes (capital privado interno y
gubernamental), son un factor potencial de crecimiento regional, si se consi-
deran factores que garanticen la eficiencia de la inversión, tales como la ex-
plotación de nichos de inversión productiva en función de la accesibilidad
a los mercados regionales o nacionales con elasticidad de demanda y oferta,
y los programas de apoyo gubernamentales, entre otros.

Contrariamente se afirmaría que el uso de remesas colectivas en la
creación y mejoramiento de infraestructura pública pueden impactar en el
desarrollo de las comunidades, pero normalmente no llegan a generar utili-
dades adicionales como para permitir el crecimiento económico y el desa-
rrollo regional. Asimismo, que la ausencia de alianzas de inversión y de
programas viables de desarrollo regional generan la subutilización de las
remesas porque no se invierten en los nichos estratégicos para el desarro-
llo regional.

Por otra parte, el tipo de migrantes (permanentes o temporales), su inser-
ción laboral en Estados Unidos, así como sus expectativas de retorno, influ-
yen en el tipo de inversión que los migrantes pueden realizar en las regiones
de origen.
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Tomando en cuenta las reflexiones anteriores, este trabajo pretende ba-
sarse y relacionar entre sí los siguientes elementos:

• La situación socioeconómica de dos regiones con características demo-
gráficas, económicas, migratorias y sociales diferentes, con las posibili-
dades de inversión productiva a partir de las remesas.

• Las posibilidades locales y regionales (gubernamentales y privadas) para
generar alianzas (con diversos tipos de actores) para la inversión pro-
ductiva.

• El análisis de las posibilidades que pueden tener las comunidades rura-
les en su vinculación con los mercados urbanos, concibiendo a las pri-
meras como proveedoras activas y no sólo como consumidoras de los
productos urbanos. Esto supone tomar en cuenta a los mercados urba-
nos disponibles, las vías de comunicación eficientes o la posibilidad de
desarrollarlas, así como la elasticidad de la oferta y la demanda, la posi-
bilidad de proyectos productivos, etcétera.

• La combinación de los elementos de análisis cualitativos y cuantitativos
de los actores económicos (migrantes y no migrantes), junto con la vi-
sión de las políticas públicas, permitirá integrar una visión más clara so-
bre las condiciones de las inversiones productivas regionales.

• La identificación de los nichos de inversión productiva que garanticen
que el destino de las remesas y del capital de otros sectores sean utiliza-
dos de manera óptima.

• Realizar un diagnóstico económico de dos regiones a partir de la evolu-
ción del desempeño socioeconómico que han tenido, especialmente du-
rante el periodo 1990-2005.

• Aproximar una visión sobre el posible costo-beneficio de la migración
México-Estados Unidos ante las características específicas del crecimien-
to socioeconómico regional observado en las regiones de estudio.

• Analizar la relación entre el monto de las remesas y el destino de las
mismas. En particular interesa conocer el monto de la inversión produc-
tiva que los migrantes han canalizado a las regiones de estudio por rama
de actividad, volumen, duración promedio, beneficios, etcétera.

• Identificar a los actores económicos (empresarios regionales, locales,
transnacionales y empresarios migrantes) con capacidad de inversión
productiva regional, por tipo, sector y rama de actividad económica, así
como conocer sus expectativas de inversión ante la situación regional
específica y los planes privados y gubernamentales de cada zona.

• Analizar la relación entre los proyectos de desarrollo económico de las
entidades federativas y su desempeño económico durante la última dé-
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cada, según tipo de inversión (pública y privada), volumen y rama de
actividad.

• Conocer los canales de información de los planes de inversión pública y
privada para los diferentes actores económicos (incluidos los migrantes),
así como su alcance.

Recibido: junio, 2008.
Revisado: junio, 2008.

Correspondencia: Centro de Estudios Sociológicos/El Colegio de México/
Camino al Ajusco 20/Pedregal de Santa Teresa/C. P. 10740/México, D.F./co-
rreo electrónico: gverduz@colmex.mx
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